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EN ESTE NÚMERO.

Qué nos prepcnemos, por Tomàs O, Larraya. -La polémlca del etne,
oplnl6n de don Jaclnto Beoaveute, por !lrsy Can,-El arte de acabar,
por Maria Luz Morales, -¿Slrve usted para el eine?, por J. Ftscherv--
Hay que ver, por Alfredo Mlralles.- Lo que lué, 10 que ea y 10 que lIeri
el etne, por J, Baeza,-P4glna cémíca, por Bas BofilL -Consejos d. be-
Ileza, por Constanee Talmadge. -Argumenfos de las peliculas Mally, La
mujeren Ja Juna, El rey vagabundo. -Gran suplemento artíatlco. ete.
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Joa~ C!rawfOl'dmuestra admirada sus piernai, después de aplic:arse el
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, tarea fadl cAÜaindoen, nuestras cabezas bullen proy~ctes,
id, àS'i,p.lanesY deifEíOS a ĝranel,que eon enorme algarabía dís-
Pft'anR<?f'~léĝar ~ er realidades _.~no se dejan captar fàcilmente
p'Or-l~:.o~n'd'ado'tĝ;~a ora y serena de la pluma. ¿Recurrir al libro de
notas y c¿~ a por una? Seria excèsívamente larĝo este ar-
tieulo ycuando no se està cornpletamente convencido de ser ame-
no, espreferible ser corto. Ademàs de que copíadas estas notas, .
'tal vez se híciera en vuestros cerebros un batiburrillo semejante al
que hay en los nuestrosy no sacariais nada en límpio de tan varía-
da diversidad. Lógíco seria ordenarlas, pero no. tengo paciencia
nitiempo para tan complicada labor. .Sín embargo, hay entre todo
este maremàgnum un propósito: el màs importante, que se sobre-

.pone a tedos, el cual, por su magnítud y por no ser sólo un deseo
sino también una realidad, voy a decíros cuàl esr

FILMS SELECTOS sera síempre una revísta para el públíco, para
satisfacerle a él, para contentarle a él, para servírle a él, y atentos
a este propósito, que es nuestro definido afan, deseamos, suplíca-
mos y pedímes a todos nos índíquen quées 10 que màs les intere,
sa conoeer, cuàles temas iprefieren que tratemos, qué as untos de'. ~ /

sean Que estudiemos o expliquernos preferentemente, esto es: que
nos indiquen el camino que debemos seguír para llegar a .dar a
todo~s los lectoresentera satísfaccíón. A ellos entregamos la dírec- .

. ción de esta revista y pueden estar seguros que cumpliremos 10 me-
jor que nos sea posible sus màs mínimos deseos.·

Por este anhelo o propósitó ofrecemos publícar en el Album
de FILMS SELECTOS, no el retrato de este. o_aquella artista, sino los
que sean preferidos de los lectores que tengan la bondad de escrí-
birnos indicàndolo. '

Por la misma causa hemos destinado una seccíón que se títu-
lara «De unos a otros», a las, preguntas y respuestas enviadas por
los lectores; seccíón que servírà para ponerlos en relacíón fraternal
y para que todos sean a la par colaboradores de Ja revistay pue-
dan resolvèr sus dudas o satísfacer su curíosídad.

Este es el plan, programa, proyecto, idea odeseo màs ímpor-
tante de FILMS SELECTOS, servír al público, contribuyendo a.la 'par
al enaltecimiento, 'desarrcllo, dífusíón y comprensión del eine.

Dícho esto, réstanos ponernos a las órdenes de todos, perío-
distas, edítores, alquiladores, empresaríos, suscriptores y lectores,
a los que enviamos un cordíal saludo y
les ofrecemos nuestra amístad sincera. TOMA.S G. LARRAYA

r---------------------------.-.---.-------~-- ......W !~~I.N".~Hs!~!~.G,n.:P!~!::':
I 111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111 PoblaC!6n , _. Provincia..................... _ ..

I Desea subscríbírae a films se/ectos por un trimestre - semestre -

I un aüo , (Tachese lo que no Interese). A partir dell.o EI Importe se Io remlto por giro'

postal núm lmpuesto en _ o en sellos de correo (Téchese lo que no interese).
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· LE gusta a usted el ci-
- L ' ue. don Jacinta?

-Mucho. No m e ~¡'e-rdo,
ninguna pelícu\a que rnerez-
ca la pena.-

Vo. recuerdo, sin embargo,
haber oido a don jacinto de-
cir en una 'ocasión.:

«¿'1\de mudo. y necesita ex-
plicarse màs que el tcatrov »

Clara que desde que nos-
otros le ohnos a don ĵacinto .
esa opiriión, y no hace mu-
chos años, el mundo va muy
de prlsa, y el eine ha cambia-
do mucho. Sinceramente. nues-
tro dramaturgo también ha
cambiado un paco su [uicío
respecto del. eine. Va deda
Esquilo, .por boca de un per-
sonaje de una de sus tra ge-
aras; .aquellc de que «De sa-

"bíos es cambiar de opÍ'l'Ñoo••
, ~l\ usted lo complicaran
en cosas de eine hace años,
¿verdad, maestro? ','

~Si; «La madona de las
rosas» ïuà una, película para
Ja eual escribi el argumento.
Tambièn hícreron en película
«Los intereses creados-. En-
tonces estaba el eine en Es-
paña en mantiIIas. Verdad es
que no. hemos adelantado mu-
oho eon relaciól1_a tos demas.
pera sí bastante eon relacíón
a nosotros mísmos. , , .

-¿Era empresa española,la
que filmó aquellas obras?

-Habia unos suizos que in-
.tervenlan en el J1egocio, pero
la empresa tenia bautismo es-
pañol. Radicaba en San tan-
der.-

Estamos en el saloncillo de
Maria Teresa Montoya, Ja ex-
celente actriz mejicana. Don
ĵacínto acaba de jugar la dé-
cima partida de ajedrez de
Ja noche. Menudo, enjuto, eon
su calva marena, su barbtta
canosa, su clqarro puro, su
anilJo Irianqular en el indice,
u rra p ie r na cruzada.... aquí
esta el Benavente que todos conocemos. Maria Teresa Monto-
ya. al oir hablar del eine, se vuelve desde el espejo donde
retoca su maquillaje.
.Ella es también entusiasta de la pantalla.
-¡VO he estado en Hollgwood! Querian probarme para el

eine: pera les pedí sesenta mil dólares. Vo no podia abando-
nar, sin una compensaclón, mis negocios teatrales por toda
la l\mérica española. ¡Pero me encanta el cine! Eso si: no
abandonaré jamàs el escenarío :por la pantalla.-

DON Jacinto, ¿usted cree en el aprovechamiento del ae-
- tor español para el due hablado?

-¡Qué sé yo! l\ mi me parece que son dos técnicas dis-
tintas. l\rtistas magníficos del teatro fracasan en la prueba
del eine. l\hora mismo se hacen en P'aris pruebas de actores
españoles para el eine hablado. Pues bien; la mayoria vienen
desencantados. l\demas, creo que los tratan eon bastante des-
cortesía, Muy sobriarnente: «il ver, póngase aquí. Hable des-
pacio. Bien, vayase.» ¡Imagine usted! Con Io acostumbrados ,
que estan los actores al eloqío, a la adulación ... y a la bue-
na críanza. elaro esta. En cambío, gentes anónimas, personas
que jarnàs han trabajado en el eine, ni en el teatro. salen
rnuy blen, en ocasíones, de la prueba. Surge entonces la re-
velaoión, la futura estrella. Desde luego, para el actor de

la polémica del cine
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teatro. sus posíbllidades cínematoqréñcas san un enigma.-

_ DiGAME, maestro: usted entre el cíne mudo y el habladç ...
-El mudo. Creo que ese es 'el verdadero camino del I~

cine. San insoportables esos dialogos por el micrófono. Falta I
la calidad de la voz humana. Ni siquiera los ruidos son acep-
tables siempre en el cine sonoro. Va recuerdo que antes de ~
la guerra vi en l\lemania una película en dande imitaban los
ruidos eon ciertos instrumentos de manera 'semejante a cómo •
se hace en la tramoga- teatral, y daba la impresión de la I
verdad rnucho rnejor que el eine sonora. Va sabe usted cómo
suenan los aplausos en el cine sonora: parecen castañuelas.
V el trote de los caballos, resulta completamente desnatura-
Uzado, fuera de toda sensación de realidad. No hay màs que
la música: que aeompaña a la película, pera esas adaptacío-
nes se pueden realizar de otro modo. La única ventaj a es que
el cine sonora ahorra la orquesta. Ventaja para la empresa,
clara esta. porque para los mŭsicos ...

-V eon relacíón a la literatura dramàtíca, ¿qué ve usted
en el eine. don Jacinta? .

-Vo, nada. Es decir, veo que, cuanto màs avance ei eine,
mas volverà el teatro a su estética fundamental, esto es, a
ser un género esencialmente litera-
rio. Una creación poética en suma.-

II
~FRAY CAti ~



CU/lNDO en la pantalla se besan él y ella (los dos pro-
- tagonistas), temed. Tras de ese beso tra ídor, verda-

dero besa de ĵudas, se esconde la palabra «fin". - .
Esta aguda observación cinernàtica, leida hace tiempo en

una cróníca americana, vuelve a mi memoria evocada por
esa encuesta que una revista cínematoqràñca írancesa pro-
pone a sus lectores.

EI fin de una película ¿debe ser optimista o pesimista? ¿Es
preciso, para que agrade
al púhlico, que la pelicula
«acab e bíen- ínvariable-
mente? Acabar bien ¿es,
necesaríamente, aranar : en
boda?

Nuestra época parece in-
clinarse al optimismo. Ese
beso dulzón de los prota-
gonistas, tras el cual la
palabra «fin» se esconde
arteramente, es sintesis

.precísa de Io que hoy se
Ilarna un film de público,
o, Io que es Io rnismo, de
taquilla o de caja, y así
se convierte, a pesar de la
poesía que el metteur en
scène Io rodea, en un "fin
cornercial». La gente jo-
ven, principaímente, quie-
re que el film sea bueno,
excelente, apoteósíco (en
las imaginaciones juveni-
les el hada de las apoteo-
sis viste siempre traje
blanco, albo velo y flor
de azahar).

Ello es perfectamente
comprensíble. ya que cuan-
do nos queda mucho tíern-
po para esperar podemos
consolarnos de todo eon
el dicho del vulgo - tam-
bién partídarío.: por lo vis-
to, de las conclusiones op-
timistas -, de que «hasta
el fin nadie es díchoso-.
Esta preferencía juvenil es
tambíén la razón que' ale-
gan los editores de nove-
las blancas para exigir a
los autores que casen a los
protagonistas en e) último
capítulo.

Pero no ha sido .slem-
pre así, y ello prueba que
tal preferencia por el fin
optimista podrà ser «mo-
da- - esto es, modalidad
pasajera -, pera en ma-
nera alguna - mo do » -

esta es, norma esencíal. ,
La juventud del siglo

diez y nueve, que buscan-
do ofrecer un aspecto por
dolorosa interesante, bebia vinagre y mastícaba la cal de las
paredes, desdeñaba aplaudir y aun contemplar toda obra ar-
tístíca cuyo fin no quedara anegado en diluviode Iàqrímas,
Bernardino de Saint-Pierre, matando implacablemente y sin ex-
cepción a todos los personajes - madre, padre, hijo e hlja -
de su famosa obra, nos presenta el final obligada, soli cita-
do -. y comercíal, por lo tanto -, de la época aquella. Víc-
tor- Hugo sacriñcaba a sus màs queridos personajes, antes,
muchas .veces, de mediar sus nòvelas: así, al llegar al fin,
el sacrificio- alcanzaba verdaderas proporciones de catàs-
trafe. '

Un paco después - las modas Uegan a nosotros algo tar-:
de -, los Iiteratos españoles no se contentaban con culti-
var el fin desdichado en sus producciones artísticas: los rea-
Iizaban eon sus propias vidas. Recordemos a Larra, a Béc-
quer, a Espronceda ... Y el éxíto era mayor cuando el fin màs
lamentable. (AI revés que ahora, que un artista no es nadie

si el éxito no le corona eon media docena de autornóvíles, un
yate y tres «víllas- siquiera.)

El suicídio, en aquel tiempo, equlvalia para 'la consídera-
cíón admirativa del gran público, a lo que hoy es la cuenta
corriente en el Banco de Londres. Resultaba, entonces, un
buen neqoclo para el editor poseer la obra póstuma del es-
critor suícída. parece esta indicar clararnente que es el vivir
moderno el que reclama y entroniza el optimismo.

Esto cae de su base si se
reflexiona que el romantí-
cismo era precisarnente la
renovacíón, la revolución
centra la tendenci a centra-
ria, si se recuerda lo op-
tímistas, lo -aleqres- que
eran los olímpicos díoses
de los Griegos ...
El optimismo de hoy, CQ-
mo el pesimismo de ager,:
es, sencillamente, la eo-
rriente del momento. Su
punto de partída esta, en
uno u otro caso, en las
tres o cuatro produccíones
primeras que, dominando
en elias una it otra ten-
den cia, hagan obtenido se-
guidamente un triunforo-
tundo.
El empr esar í o o editor,
que es quienpalpa las fe-
lices consecuencias, no se
detiene a considerar que
éstas pueden ser debidas
al soplo del arte, que no
reconoce pesimisrnos ni op-
tímísmos, ni recurre .a «fi-
nes comerciales», o a la
maestría eon que el asun-
to, sea cual fuere, esta tra-
tado, sino que sóJo atíen-
den a Ja fórmula, y según
ésta, encargan y aun exí-
gen las producciones.
Y estas mezclas -seqŭn
arte», en que el arte inter-
viene tan poco, ni aun en
la botíca resultan felices
muchas veces.

. En 'la produccíón cinema-
togrMica, se advíerte, màs
que en ninguna otra ma-
nífcstacíón artísttca, el de-
Iíberado propósito de eon-
cluir siempre las cosas a
gusto del consumldor.
Y sucede, a veces, que el
consumidor gusta de 'que
lo contrarien rnàs que de
que le den la razón siste-
màticamente, como dicen
que hay que dàrscla a los
locos, ya que no la tien en.
Adernàs, por mucho que

nuestro .paladar agradezca un manjar determinado, Ja cons-
tante repetición nos hace aborrecerlo. Ademàs.; No esta del
todo mal eso de esconder Ja palabra '«fin,. tras de un beso
de amor, pero en ciertas ocasiones no resalta oportuno ni be-
lla. Lo rnàs razonable seria que el final de una película fue-
se el que los acontecimiento de la misma, Jógicamente, traje-
ran consigo. Lo mas artístlco que se 'le diera el ídeado por
el artista - centra el empresarío, contra el artista y, mu-
chas veces eon-
tra el mísmo pú-
blico -, libre y
espontaneame n-
te; lo màs real,
que no tuviera >

«fin» ninguno ...
Como en la vi-
da ...

RITA LA ROY Y ROD LA ROQUE EN LA PEL1CULA SONORA RADIO .THE nsu-
GHTFUL ROQUE •. Pareda que todas la. forma. de besar habían sido eosayadas: sin
embargo creemos que después de ver esta esceníta de la pelieula Radio .El Poeta Ena ••
morado» cualquíera admlte que Rod La Roque es uo innovador. Ouíen se presta a la ínno-
__________ vacióo es Rita La Roy --.....:.... ----'----



p'IIRII cncontrar un tipo realmente apro-
piado para la pantalla debería exi,

girse una especie de -carta requisltoria-
cuyo contenido podría concebirse, mas. o
menes, en los siguientes térrnlncs: Jo-
ven, eon soltura, 'graciosa; peso, 95 li-
bras: altura, 1'60 metros; talle, 56 cen-
tímetros ; altura de la frente, desde el
pelo hasta la base de la naríz, 6 centí-:
metros; nariz, desde la base hasta Ja
punta, q 1/4 centírnetros: distancia des-

-de el Iabio inferior hasta la barba,
3 centimetros y medio; de pórnulo a pó-
mulo, 11 centimetros; de an!gulo a an-
gulo de la boca, 5 centimetros. '

Estas san Jas caracteristicas que dis-
tinguen a la briosa y notable artista
Jenny Jugo, una de las estreüas mundía-
les rnàs celebradas.

Ahora bíen, las finezas que precísa-
mente san lo rnàs importante, no pueden
mcdirse can el metro. La frente debe
ser arqueada, là barba ni puntiaguda
ni redonda, ni tampoco mu!) saliente;
Ja naríz no debe «mirar hacsa el cielo»
sina acusar las medidas griegas ,y es-
tar formada de lóbulos fuertemente per-
ñíados. La expresíón de los ojos debe
reflejar, como se suele decir, el alma.

tJ color dal iris' no debe tender ar azul
elaro. pues en la fotoqraña toma casi
el aspecto de blanca. _

Condición indispensable son los dien-
tes de. un blanco leche !:l' sin el menor
defecto. 'pues desempeñan un pape I de

~
tlenesuma
importan"
cia para el
cíne, lana ..
riz b í e n
perfila.da
c o n los
16bulos
bieo m o-
d e l e d o s .

primordial importancia eada vez que la
estrella ha de rcírse.

Las rubias san síernpre en alto grado
prcferidas, lo que índuce a muchas no-
vicias a teñírse el pelo para aumentar
las probabiIídades de una rapida ascen-
sión. sin pensar que la càrnara cínema-

La barba no de-
.,.,..be resaltàr Iu er-

temente.

toqràñca es muy crucl, pues se introdu-
ce en el secreto y descubre el primitivo
'color natural, a pesar de su desnatura-
lización: en la fotografía aparece obs-
euro, rnientras que el rubio obscuro de
las mujeres del norte se reproduce ge-
neralmente elaro, en corrtraposíción a los
tipos eslavos y romanos. No obstante,
hernos de confesar que son muchas las
artístas eon herrnoso cabello negra, que
han hecho una buena carrera.

Uu rostro apropiada para ser filmada no' puede ni si~
quíera tmagtnatse sin expresíòn en los ojos.

~~IRVIVD. PAliA ~L[IN~!-
por ALfRED JOACHIM FISCHER

Fot. Aafa. Ufa, }' Plrst National

Un tipo que satlfaèe todas las condícíones. La artista
[enny Jugo. gra íosa representante de I..beUeza cíne-

marica mode na. (V éase la «carta requísttortas.)

Sin embargo, la hermosura sola IlO es
suñcíente, Hay mujeres muy hermosas
que en la película aparecen feas y, en
cambío, otras lo' contrario. El rnaquilla-
dar y el peluquero son, como es sabido,
persdnalidades .ríe gran ínfluencia. No.
cabe duda que en Europa no SOll extra-
ordinariamente estimadas las delioadas
«american giris» que pareoen muñecas
íabrícadas expresamente para- el ñlm,
pues rcsultan desabridas como el agua
azucarada,

El" gusto elemén exige un rostro ideal
y de pleno caràcter, cuyos matíces se

El pelo rublo se reproduce muy blea en la fotografia.

atengan úníca y excluslvamente a lo que
prescribe el manuscrlto. Hay que eonte-
sar, sin embargo, que el colorete no pue-:
de despreciarse por completo, En los
círeulos cínernatoqràñcos se dice que lo
que Ja naturaleza no ha prodigado, de-
be completarlo la píntura.

El absoluto dorninío sobre el propio
cuerpo, es una condición vitalísima. To-
da movimiento es acogido por el pene-
trante e .ínequlvoco ojo de la càmara,
por lo que ha de ser naturaj y como' res-
pondíerido a la soltura del que se mueve

sin ser observado'; de aquí que sea ím-
prescindible el depoñe para es a eíase
de artístas, pues o mudms los asuutes
modernos qlle ext n ~ta condición.

Las compañlas pr08úcforas piden ge-
neralmcnte que los artistas sepan montar
a caballo, nadar, guiar autos y .bailar.
se exige también un gran valor personal
y mucha sangrefría, que debe demos-
trarse en muchas escenas diñciles, por
no ser posible resolver por medio de un
-tríclc- todas las sensaciones.

Los nervios han de ser de hícrro, pues
precísamente- este trabaj a cuesta müchos
nervíos. Los artistas deben saberse eon-
oentrar en .absoluto, por la razón de
que, al impresionarse películas mudas se
trabaj a, frecuentemente, en un solo ta-
ller- aj mismo tiempo en varias escenas,
It en las ínmedíaclones se montan y des-
montan decoracíones, eon el eonsiguiente
rui do. Los golpes de martillo se confun-
den can el piano y el vocerío.

Eri el film la palabra concentración
significa rnuchisimo, pues las escenas no

'se lmpreslonan en la sucesíén prescrita
. por el manuscríto, sino en la que per-'

mite aprovechar el mísino escenarío sin
consíderacíón alguna al asunto que se
desarroHa-. Fàcíhnente se. comprenderà
eon esto que frecuentemente se trabaj an
dooe hor as seguidas y a veces màs, ya
que, de lo contrario,. el enorme reparto
que exige la película absorbería sumas-
íneenmensurables.

Un trlAngu
Iro per/ecto para el cíne

• Io de un ros'
, Io posee Corlna Griffltb

¿Y qué diremos de la ilustración espí-
ritual? Sin duda alguna Ina puade pro-
porcionar màs que grandes beneñcíos,
a menes que se representen caracteres
puramente naturales.

Los conocírníentos de idiomas repor-
tan grandes ventaj as, pues facilitan enor-
memente las expediciones al extranjero .
La actual era cinematografica demuestra

Lo que' no puede
dar el colorete:
una forma ídeal
de la boca y de

la barba,

lo necesaría que es una instrucción a
fondo en el canto y en la dcclamación,
por cuanto la pelicula sonora y perlante
esta vencíendo en toda la línea. Tal vez
seria màs fàcil para tedo artista que se
le contestara a la modesta pregunta:

-¿QuÉ ES LO QUE NO NECESITO SIlBER?-

Los dlentes
impresclndi
q u e d a n al

al re

bonlto," son
bles, po rq ue
deseu b í er to
írse.
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GEORGES Manfeldt ha dedicado toda su
vida al estudio de la astronomia, pre-

ooupàndose de los medios que los horn-
bres puedan amplear para llegar hasta
la luna. Sus audaces concepciones hacen
que todos sus colegas le tachen de loco.
Manfeldt vive solo en una buhardilla.
Cree que la luna esta constituída por un
bloque de oro y poder llegar a ella po-
dría ser el logro de una gran- fortuna.
Los trabajos del profesor son com-
partidos por un joven estu diante:
Wolf Helius. Los dos recurren a
la colaboración de Hans Windeg-
ger para poner la obra gigante
que ha de llevar a la luna la pri-
mera expedición humana. Friede
Velten, una joven estudíanje de as-
tronomia se interesa por los traba-
jos. Su corazón parece íncllnarse
hacía Helius, pero éste no haee
caso de ella, absorbido por los tra-
bajos del profesoro Presa del ma-
yor despecho, se compromete eon
un ingeniero. Walt Turner se agre-
ga a la expedición representando
secretamente un consorcio finan-
ciero. En el momento de la parti-
da Friede anuncia su resolución de tomar
parte en la expedición lunar. Por fin, y
en medio de una ínmensa multitud, es
Ianzado el bólido' al espacío. Los pasa-
jeros descubren _a un viaj ero clandestí-
no: ~I pequeño Gustavo, hijo de la por-
tera de Wolf Helius.

En . las proximidades de la- luna, el
profesor Manfeldt observa la superficie
que aparentemente presenta un aspecto
arido, una Iíanura cubierta totalmente
por la nieve y salpícada de yez en cuan-
do por montañas rocosas. Llegados a
ella comprueban la aridez de la super-
ficie'y la- existencia de aire, por lo que
pueden vivir en aquel inmenso 9 desco-
nocido desierto.

El profesor Manfeldt va en busca del

oro y el aventurerò Turner sigue sus
pasos. En una caverna rlñen los dos pa-
ra la posesión del oro, y Manfeldt cae
herido. Mientras tan to, un drama senti-
mental se desarrolla entre Helius, Win-
degger !I la prometida de éste. El inge-
níero adívína el amor de su prometida
por el estu diante y los propósítos de ês-
ta al agregarse a la expedíción. .

El aventurero Turner quísiera volver a
la tterra, pero solo, eon objeto de
conservar - la exclusividad del se-
ereto. -,
Ouíere poner en marena el bólido,
pero Friede Iucha eon é1 para ha-
cer fracasar sus propósitos. Turner
es herido y. un disparo ocurrido en
la lucha rompe uno de los depósi-
tos de -reserva de aire del bólldo,
por lo cual éste, para el regreso,
sólo podrà albergar tres -explora-
dores. Desaparecidos el profesor y
el traídor, que dan todavía Helius,
el íngeniero, el pequeño Gustavo 9
Friede.
Uno de e11os, pues, debe sacrifi-
carse míentras los otros parten en
busca del problemàtico socorro, No

puede ser ni la muj.er ni el pequeño.
Uno .de los hornbres escogidos al azar.
Windeqqer es el designado.

Helius decide sacrificarse por su ea-
marada y prepara un narcótíco y ense-
ña el funcionamiento del aparato lanza-
dor al pequeño Gustavo.' -

EI bólido parte y Helius se queda so-
lo en el astro íunar.

Pero pronto aparece Friede, que, pues-
ta 'al corríente de Io que había tramado
el joven estudiante, se habla escondido
para quedarse con él.

-El amor es eterno, 10 puede todo, y
Helius y Friede se que dan en la luna
eon la vaga esperanza de que vuelvan
por ellos, pero también eon la divina aíe-
gr.ía -de gozar en libertad su amor.

ARGUMENT.O

FOTOS UPA
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Jeanette MacDonald, de la Paramount



LOS ARTISTAS EN LA INTIMIl)AP

~1Ml@~ 'JF>~TIE~'INI~1b
Cree Una gran parte 'de los aficíonados al eine que la vida de 1às
estrellas es superficíal, que sólo plenaan en díveraíones y amoríos •
• ia .,dedicar ni un momento a sus hogares, a sus familias. a' .ü.
mas hoados y leales caríños, 8 las ocupactoues y preocupaclcnes
serlaŝ, en una palabra, a la vIda tal como-Ja vlvlmos la-mayor parte
de Io. mortale.. Equivocada creencla es esta, pues uos 'gran parte
de los ma. renom brados astros de la pantalla son buenos bljo s, es-
posos.,padres. seres tan de hogar como la mils períecta ama de ea-
.... y h..m~_s carldosa de las madres. Como prueba de .estu hernos
reunldo eu esta pagIna varia. fotogralfas en las que se pone de mani-

, ñesto "I amor paternal de algunos admirado. actores. - ANIT ~ PLANAS .'

AljonsoD • .,1 celebrado actor de la Wamers Bros
que popu!arizó su nombre eon Ia peUcula d!1 Joco
CIIDtor' abraza eon efu.lbn a su bljo, .u querldo
.boy. aJ que dedícĉ sus mll. sentida. canctones.:

George K. Arthur, la po-
pular estretle de la Metro
Goldwyn Mayer. nos pre-
.enta a SU hit.. JUImlt. de
c.uatro años , que DO tlene
la mils Ugera asplraclbt\
de trabajar ea d cI_.:.

hasta la fech a.

Ved aqul un cuadro muy
de hogar en el que se des-
cub~e toda la Intlmldad
de.una vIda de famlli,! lie-
na de paz y de amor. lo
forman Eliot NUg~llt: su
Uluju ~D compañía de

SU! dos ltndos híios.
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EL famoso cantante Kelly, por entregar-
se al alcohol, ha descendido tan ba-

jo que se ha visto precisado ...a encontrar
refugio en una modesta pen.sl~Jn donde. Ie
cuida Molly, criada de servi CIO. La caída
de Kelly es atribuída a Polly Malone, ae-
triz cómíca que él cree amar. Kelly, en
la taberna, se ve mezclado en una reyerta
y .Molly - que siempre vigila todos sus
pasos, pues esta enamorada de él, en si-
lencio - acecha en la ventana esperendo,
liena de ternores, el momento de .salvar-
le de la inminente Ile-
gada de la policía,

Rand, productor y di-
rector de la compañia
de cantantes - que ac-
túan disfrazados de ne-
gros a fin de mejor am-
bíentar sus populares
melodias - a que per-
tenecía Kelly, llega a la
humilde casa en busca
del célebre tenor.

Tornàndole por un
polícía, Molly esta
a punto de hacerle
marchar: mas, cuan-
do le dice que le
busca para lnducirle
a volver a formar
parte de la compa-
ñía que diri ge, le
hace pasar a la ha-
bitación que ocupa
el cantante y. des-
pués de breve eon-
versacíón, Rand 10-
gra levantar el ani-

mo decaído del ar-
'Usta haciéndole pen-
sar en volver a su
antigua profesión en
la que conquistara.
tantos Iauros, Kelly
eanta su canción fa-
vorita titulada «Po-
Uy» cuando se que-
da a solas eon Mo~
Uy. La jovencíta le
escueha y sufre. Y

.cuando Kelly se que-
ja de que Polly ha-
bía sida la respon-
sable de su' degra-
dacíón, la [oven, 110-·
rosa y conmovida, le
induce a' cambíar el
título de la cancíón
por el de .MoIly, que
es su nombre. Así lo
hace Kelly, vuelve a
la escena y lagra un
êxíto formidable.
La actríz Polly tra-
baja en la misma

ciudad· yhablendo llegado a sus oídos
que Kelly, eanta, resuelve envolverlo de
nuevo en la red de sus encantos.
Todos los elementòs que componen la
compañía de cancíones estan en un bar
cercano al teatro celebran do el triunfo
de Kelly, cuando Polly aparece. Kelly se
desconcierta visiblemente. Luego se reha-
ce y presenta a Molly, a la recién Ileqa-
da, . como su rnujer. Esto enoja a MoUy,
quien sale répidamente del local seguida
de Kelly. Convencido de que .Molly le auu-
dara a regenerarse, le declara su amor.
Consiente ella en ser su mujer y al si-
guiente dia can traen matrimonio.
Molly ingresa en la compañía de can cie-

. nes, y actŭa como estrella de «La Gran
Parada» en cada representación. Polly
vuelve a encontrar a Kelly en Chicago.
A pesar de los esfuerzos de la que ya
es su mujer, el artista esta lnquíeto e ím-
paciente. En Detroít, algunas semanas
después, encuentra de nuevo a Polly y
se emborracha. El teatro esta lieno y una
de los cantantes .de la compañía es de-
signada para substituirle.

..... , .. " ' " " .. " , "., •• ,,, ,, ••• " •• ,"" •••••• , I •• , _ J N __ .' •• "._:;...." _._ •• :
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Kelly aparece,' Y así
que Molly le ruega
ínsístentenrente ilue
vuelva al buen cami-
no y que no aban-
done el trabaj a, él,
en forma destempla-
da, la rechaaa. Rand
le despide y una de
los cantantes se atre-
ve a insultarlè .qro-
seramente. Kelly, en-
tonces, mortificada
en su amor propío,
decide ínterpretar su ,
númcro y demostrar
a todós que tiene la
cabeza firme. Se ea-
.racteríza, irrumpe en
la' escena, echa a un
lado al que le subs-
tit u y e y acaba Ia
canción.

Juana, la mujer
que esta al cuidada'
de la guardarropía,
lleva al cuarto de
Molly un envoltorio que contiene made-

,jas de algodón y otras casas que nos in-
dican la próxima maternidad de la joven
esposa de Kelly.

, _Polly entra poca después, tragendo una
botella para el que considera amante re-
conquístado. Molly, furiosa, la echa del
cuarto.

A la sazón oye las risas de los can-
tantes en la escena, y presa de hísté-
ríea aleqria, sube a la azotea, eon inten-
ción de paner fin a su vida. Mira a
la calle, profunda, llena de raidos, y va-
ci~ - \

El instinto de la rnaternldad vence en
ella y se desmaya.

Juana vuelve al cuarto de Molly precí-
samente cuando entra Kelly a cambiarse
de rapa.

Entonces le recrimina por su conduc-
ta eon su esposa y le revela el estado
de Molly.

Como laco, Kelly busca a la joven por
todas partes.

-¿Dónde esta Molly? - grita de es-
.perado,

lilguien le diee que la ha visto subír a ia
azotea y allí la ncuentra, postrad . Abra-
zado a ella - cpn amor ver atiem, afio-
ra - le prequntà ria g'¡k' causa no I
ha revelado el sec~eto1'"de ur:g¡¡.óximamater-
nidad.
Molly, confiesa la verdad, pero ofendida por
la mala conducta de él hasta ]0 màs profun-
do de su naturaleza, se níeqa a permanecer
un momento rnàs a su lado porque no quie-
re que su hijo sepa nunca qué cTase de pa-
dre le ha dado.
Vuelven al cuarto de vestir. Rand anuncia
a Molly que debe salír a escena inmedia-

tamente para actuar en «La Gran Pa-
rada-. '
Kelly no la deja salir, agarràdo a sus
rodillas y suplicando perdón,
Finalmente, Molly, cuyo primer Impulso
íuè separarse para siempre del hambre
que no 'habia sabido resistir a las tenta-
ciones del -vício. cede.
Y aureolada por el sagrada nimbo de la
maternidad, la joven invita a. Kelly, a ro-
gar a Dios.
-Vo no say nadie - le dice .:... para
perdonarte, ni para. juzgarte. Es Dios
solamente quien debe y puede 'juzqarnòs y

perdonarnos atodos.-
Pero Molly ahora son-
ríe rebosante de Iellcí-
dad porque, como tie-
ne fe y confianza en el
dívíno poder y en la ,
dívína justicia, esta se-
gura de no per der a
Kelly nunca màs.

'..-

er

Con el fin de dar
mas libertad para
que todos los cola-
boradores expon-
gan sus opiniones,
la redacd6n no se
hace solidaria del
contenido 11 concep-
ro de los ariiculos
que seran siempre
del exclusivo crite-
rio de sus' autores;

fillllS scICt;t.tS • :Itt cts • •
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Nos creemos en el deber al iniciar esta sección, ya que no
hacer unas sanias y contundentes declaracíones cargadas

de seductoras promesas y recovecos intelectuales, sí por lo
menos el dar unas sencillas expIicaciones acerca de las re-
glas generales a que nos atendremos y al papel que repre-
sentamos en esta movida película de la crítica.

Siempre, y en todos los casos, daremos únícamente cuenta
de las películas que hayamos visto. .

Siempre, y en todos los casos, procurarernos ver todas las
películas que se pasen de prueba o se estrenen, a no .ser que
dificultades insuperables nos Io impidan. -

Siempre, y en todos los casos, haremos la crítica absolu-
tamente imparcial, pero cotocàudonos no sobre el estrado del
dómine, sino en el plano del público que es a quien quere-
mos servir todos cuantos tomamos parte en esta revista.

Siempre, y en todos los casos, podremos ser sencillos pero'
, seremos sinceros, ya que nuestra Iirnífada .capacídad intelec-

tual no nos permite hacer volatines sobre la cuerda floja de
los adjetivos y la hiperbole, y nos resulta màs cómo.do y.
lIano decir lo que pensamos.

Slernpre, y en todos los casos, procurarernos estar tan ate-
jados del bombo y platillos, como del latigo y la estaca,
pues ni hemos nacido para hacer ruido, ni tampoco para ver-
dugos. Ademàs de que tenemos entendído, que elogiar no es
exaltar, ni ponderar y que corregir no es azotar ni ras-' Lli CIINCIÓN'DE Lli ESTEPII.- Buena pelíçula, ópera, en colo-
guñar. res, de la Metro Goldwyn, que sirve para admírar al gran

Para terminar rogamos a todos, tanto editores como al- divo Lawrence Tibbett, que es a la par un gran actor. Tal
quiladores, -empresaríos y pública que vean en nosotros al vez se abuse un poco del divismo, pera a nosotros no nos
amigo entusiasta que se alegra eon sus triunfos y que le ha desagradada que así fuera, pués al fin y al cabo nos
duelen sus ,,(racasos y eon sus consejos - eon seguridad màs , gusta la ópera cuando esta tan bien cantada como ésta, In-
llenos de búena intención que de profundos conocimientos - . teresantes son algunos planos presentados por la càmara to-
sólo desean ayudarles y guiaries pa,ra el magor esplendor y mavistas que nos han complacido PQr completo.
enaltecimíento, del por to-
dos admirado. séptimo arte. JUIINMIRII EL PRECIODE UNBEsa. - Mejicanada, españolada -blen eanta-

da, eon buenas fòtografías, como deJa Fax. 11sunto bas-
tante pe..I.tculero.Tal vez para lucir la bien timbrada voz del
tenor José Mojica, se abusa del canto, que de todos modos
resulta agradable. Estamos seguros de que la, justamente
acreditada casa Fax nos dara películas sonoras musicales
mucho màs logradas que esta.

_ LliS MOSCIISSJ{BIIIS.=- Película dibujada 'Sonora ParamoulL't.
, Hemos de confesar que nos interesan lJ gustan mucho las

películas dibujadas y màs cuando san de 'la catcqoría de es-
ta, que oímos -no ha mucho .de prueba, Graciosísimo resulta
el concierto de arpa-tela de araña que su dueño da al ver •
prendida en ella a una gentil mosquita .

• EN NOMBREos Lli IIM/STIID.- Hsunto corto enteramenteha---

l blado en español Que nos dió a conocer recíenternente la
casa Fax. Esta bien ·de fotografías, tiene algunos planos in·'I~ter~san.tes. Bíen síncronízada, y aunque el asunto tam~iéll

. esta bíen, confesamos que no nos convencen I-as novelítasII cart as eon unas pacas ilustraciones de .movírrïlento. La ea-
.. sa Fox lo hace mejor .
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DEL-MISMOBIIRRO.- Drama ae la vida social norteameri- .
cana, fotalmente habla do en español, que presenta la casa '

Fax. Nos dicen que ha tenido .esta película un éxito estupen-
da en los Estados Unidos. en Inglaterra y en otros países y
a nosotros nos parece en absoluto justificadò, porque «Del I

mismo barro- esta bieno Tal vez en alquhos momentos sea/
dernasiado teatro; pero esta bien esta pelicula, que, a pesar
de todo, es película, especialmente en 'Su prlmera parte. Este
drama es una prueba de Io que habíamos dicho anterlormente
de la Fox; que sabe hacer .y que lograría .

Muy bien Mona Maris, aunque es làstirna que no la acom-
pañe algo màs la' belleza. Perfecta María Calvo en supapel,
y bien casi todos -los actores especíalmente ...

CIISCIIRRIIBIIIS.- Película Paramount. Hsunto de teatro bien
realizado por el cine en el. que se lucen las perfectas cua-

lidades de Ernesto Vilches no sólo como actor sino como
profundo conocedor de la caracterización. MUl} bien Paco
Mareno en su papel de èriado que no desentona al lado de
Cascarrabias (léase ViJches).
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Trajes de
FILMS SELIKTOS, ate-

níéndose al interés de las
lectoras , destínarà por lo
menos una pagina en to-
dos los números para dar
a conocer los nuevos ves-
tidos Iucídos por las es-
trellas, em.pezando ya
desde este primer núrne-
ro. en el que podéis ver a
la refinada ar lista de Ra-
dio Pictures. Sally Blane,
ludendo tres elegantísí
mos tr ajes de socíedad
con todas las caracterís-
ticas y la gracia d e las màs
modero as creaciones.

CADA dia se acentúa
màs la ínfluencía del

clne en la moda, pues las
artistas se preocupan y
aUenden COll mayor aten-

. cíón a los cambios de la
mísma, obligadas no sólo
por el placer de ir a la
últíma, sino tarnbíén por

lo que ies exígen los di-
rectores, de cuídar basta
los rns s, mínímos deta-
lles. De ahí que por com-
ph to haya pasado del
teatro a Ia película la pre-
sentacióu de los ŭltírnos
modelos,

NlTA PLA AS
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de la' angélica belleza de Catalina de Vaucelles,
la sobrina del Rey que ora en el templo, el poeta
se olvida del pelíqro, 1\ la boca :del rey de los va-
gabundos suben frases de amor que se- desvane-
cen en una súplica, Desdeñosa, la inspiradora de
tan profundo amor deposita en las manos del
poeta, al que toma por un pordíosero, una mone-
da. Y sale de la catedral.; Queda Villón en eL
templo recordando la ideal fíflura, mas pronto
lIegan a sus oídos agudos gritos de mujer. Es la
voz de Catalina de Vaucelles, que. al verse asalta-
da en una de las sombrías callejuelas, plde auxi-
lia. Corre Villón a prestàrsalo. Pane en fuga ver-
gonzosa a los asaltantes, y ofrece a la dama
acompañarla hasta su morada. Mas atenta al as-
pecto míserable del que acaba de salvarla, -que

no a su aeto herolco, la 50-
brina de Luis XI rehusa. Si-
guela. entonces, Villón 11 res-
petuosa distancia. ,Ya en las
puertas de palacío, el rey ede

. los vaqabundos se acerca a
Catalina e implora de ella
una palabra corn pasiva. Do- ,
minada por la visión de Paris, arnenazado y pró-
ximo a caer en manos de los borqoñones, la sobri-
ila del Rey suspira por un saldado capaz de sal-
var a la ciudad y a Francia. Y a la pregunta de
Villón, que quiere saber cuàl recompensa aguarda
al que realice la hazaña, contesta ena manifestando
que para el anhelado guerrera reserva su corazón
y su amor. En el Real Observatorio. instalado en
la terraza de palacío, el Rey. Catalina y el astró-
Ioga. hablan de la crítica situación en que coloca
a París el cerco que Jes tienen puesto los saldados
del duque de Borqoña. Predi ce el astrólogo que

de entre la plebe se alzarà
un hornbre al que deberà la
ciudad su salvación, y anun-
cia en seguida a Luis Xl que
hay cerca del trono un trai-
dor del que debe guardarse.
El Rey ruanda llamar a Thl-
bault, su gran rnarlscal. 1\1
reciblr la orden que debe Ue-
varie a palacío, hàllase Thl-
bault en animada conversa-
ción eon los tres pícaros de
cuyas garras no escapara el
día anterior Catalina sin la
valerosà íntervención de Vi-
llón. Enterado' del caso Thí-
ba uIt, ha jurado vengarse del

ESTAMOS ~ en el París de
, llj60, el París de corte
disipada 9 populacho ta-
màlico, la ciudad en que
los esplèndidos palacios de
Ios rnaqnates. contrastan
eon los sórdidos tugurios
en que se amontona la
plebe, dande una aristo-
cracía dèbil y corromptda
vive frente a Ja horda de
vagabundos desarrapados
cuga alternativa es robar
para comer o dejarse mo-
rir de hambre. Frenle a la
ciudad acarnpan las huestes enemigas que ea-
pitanea el soberbio duque de Borgoña. Dentro
de la capital el superstíctoso Luis XI de Fran-
cia, sintiendo vacilar su trono al doble -ernpuje
de la rebeldía del Borgoñón y del desafecto del
pueblo de Paris, antes que atender a la de-
fensa. preocúpase por consultar eon -astrólogos
y adivinos la suerte que el porvenir reserva a
Francia 9 a su Rey: .eh su subterrànea taber-
na, en Ja que se congrega el hampa parisiense.
François Villón, poeta, mujeriego y espadachín,
rey de los vaga\;lundos y picaros, despierta el

entusíasmo y cosecha
repetidos apLausos de
sus adrnlradores y en-
amoradas al entonar
atrevidas canciones en
las que se hace mofa
del Rey de Francia.
Curiosa y eniqrnatica
figura Ja del poeta VilJón. Destinado por
sus prendas ñsícas e íntelectuales a elevarse
sobre sus sernejantes, a dominarJos, preílere
eon genial despreocupación el amor de Hu-
guette, la momentànea musa del arroyo, cu-
yo talle juvenil rodean sus brazos: la adhe;
sión de los desarrapados que aplauden su.
versos y celebran sus hazañas ... Un grito de
aviso hace que cese de repente el regocijo.
San los guardias del Rey, que en esta, como
en otras ocasiones, Uegan en busca de Vi· ~
llón, el rey de los vagabundos, cuya cabeza
esta puesta aprecio. M¡entras los saldados
Invadan la taberna, Villón, eon desdeñose
tranquilidad, despidese de Huguette y sale ~
segura de burlarIes lo rnismo que otras ve-
ces. 1\ las prequntas que los saldados hacen
a la moza contesta ella eon sorna: «Eneon-
tradlo si sois capaces.» Estrechado por sus
perseguidores, Vil1ón se refugia en la eate-
dral de Nuestra Señora. 1\Ilí, ante la vísíón



que asl burló sus planes, que no son otros sino traícíonar a Luis XI
y entregar al de Borqoña, en calídad de rehenas, la sobrina del Rey.
De incóqnlto, y sin rnàs cornpañla que la de Trístàn, su fiel mauor-
domo, .va Luis Xl a la tabar na de los vaçabundos, que reconoccn a
Villón por único rey. Llévalo a elta la esperanza de encontrar al horn-
bre que. seqún la predioción del astrĉloqo, ha de salvar a Paris, Vi·
llón traba conversacíón eon el regia visitante al que, sin sospechar que
es el Rey ele Francia, dice arnarquislmas verdadas. Arenqa en sequl-
da a los desarrapacíos parroquíanos de la taberna a los que incita
a tornar las armas para salvar a París. Ebrios de entusiasmo, el poeta
y sus cornpañeros entonan -Là Canclón de .los Vaqabundos-. Thi-
bault, que entra en la taberna.: entabla corr Villón un duelo que ter-
mina cuando el Gran Mariscal cae. al parecer, mortalmente herido,
Luis XI, que ha asisti do como rnudo testi go ~ estos sucesos, se da a
conocer y manda a sus guarelias que lleven preso a ViJlón y Il cuan-
tos eon él se haJlan. La creencía de que Vi llón pue da ser el hambre
anunciado por el astróloqo. cobra fuerza en el animo del Rey. Secun-
ríado por Oliver!o, su barbaro, el rnonarca hace que el poeta, al que se
ha administrada un nsrcótíco, se halle, al despertar, en un aposento
de palaoio, rodeado de pajes y otros personajes, qu.e le saludan como
al Gran Mariscal de Francia, El primer aeto que en desempeño de sus
altas Iuncíones toca ejeoutar' al. rey de los vagabundos, es juzgar a
sus cornpañeros, entre los que esta Huguette. Nadle le reconoce. La
musa de la taberna. se dirige al Mariscal para pedírle el indulto de

"Vlllón. Le pregunta _él de dónde le vie-
ne tal interés por Villón y contesta (Crmlinri" eli la pd(Jina 18)
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PERSPECTIVAS

HAY QUE VER, HAY QUE VER, HAY QUE VER ...
DESPÚÉS de leer el título que encabeza estas lineas, es se-

"guro que contínuaràn ustedes la frase y haran "muy bieno
Eso es, ni màs ni menos, lo que cantaràn Marion Davies
y sus lindas éompañeras en la revista de gran espectàculo
que prepara la Metro y a la cual se reñere la fotoqrafia
que apacece en esta plana. Pera, por lo que ustedes mas
quieran en el mundo, guarden el secreto; no divulguen la
especie, porque como se entere jaoínto Guerrero va a ar-
mar un cisco tramendo.

Y ahora, dejémonos de rnŭsíca y convenqamog en que los
antíquos tenian un gusto deplorable. Hay que .ver ... - ica-
ray!, ès <jue se le sale a uno de los labios -; decía que
es verdaderamente ridícula esa índumèntaria. ¿Volverà, i vi-
ve Dios!, esa moda? No sé, pero me resisto a, creerlo. Ade-
màs, era una' moda htpócríta, enqañosa, lo mismo en bue-
no que en malo; no hay medio de adivinar la verdadera
belleza oculta entre los pliegues de esa facha por lo mis-
PlO que habríamos de «tra garnos el 'paquete» cuando las
fnorbideces fuesen artificiales.

POR fortuna para los -tíburones de tierra», los tiempos
son muy otros. Vivímos en un siglo en .qué la franqueza

lrnpera: nada de subteñuqíos: tedo el mundo, o una gran
parte, al menos, hace las '
cosas sin preocuparse de-!
-qué 'diràn». Le parecen a
uno bíen, y basta. Y si' no,,

fjj,mse en la humorada de
Mary Doran, catz àn dos e
unas raquetas como si fue-
se a los ventisqueros de la
Jüngfrau. Bsegura que son
de Lina eficacia enorme pa-
ra no hundirse en, la arena;
cuando lo dice verdad sera,
pero no cabe duda de 9ue
el contraste es graciosisimo.
Esa críatura en traje de ba-

- ño y eon calzado para ir a
la nieve produce el" mismo
efecto que un negro en cue-
ros y eon un cuello de pa-
jarita. En fin,' allà ella.

PEROvolvamos al tema. De-
cíamqs que 'hoy la ver-

dad suelè mostrarsenos es-
eneta. Excelente argumen-
to es esa fotografia en la
que Charleq Chase, en su
papel de Capítàn l\raña, in-
vita al plongeon a esas seis
deliciosas girls que, si no
escuetas del todo, aparecen
casi escuetas. Y que ahí no
hay truco, como puede ver-

se; to do es verdado Bueno, pues andando el
tiempo todavía sera rnàs sintético el traje
que se utilice para, las inmersiones. Entre
estas muchaçhas, algunas tíenen el reeato
de usar un calzón amplio a fin de guardar
un paco las formas (nunca mejor empleada
la írase).

, ...
'pUES bien, la revolucionaria Joan éraw- ,Ir I
, ford no es de esa opinión. Ella prefiere l I
los trajes de baño ceñidos y COll el escote. I
muy bajo por la espalda. l\segura que, pa- a4 I

ra nadar, es conveniente llevar la menor li i
cantidad posible de rapa, pues obstacu-,. ;
liza los movímlentos, al impregnarse de ~ I
agua, impidiendo un ejerclcio veloz y sa-
~~~ .
En fin, es posible que no paren aqui las
cosas y para la ternporada próxlma, otra E
actriz, màs vanguardista que Joan Craw- li
ford, descubra un indumento màs sintético ... ,
aún, Ouíên sabe adónde vamos a I!egar, ..
pero «a este paso - como díjó M.uñoz Se- ..
ea - el taparrabos de los hotentotes va a4
a resultar un traje de buzo al lado de las T
toilettes que aparez- •
can por esas plagass.; l\LFREDO MIRALLES•
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Huguette que ama al poeta. añadiendo que 'no debe .culpàrsele
por haber matado a Thibault. pues Io hizo en defensa propia.
Catalina de Vaucelles. que presencía, escondida, Ja escena,
siente aumentar su simpatia por Villón al cnterarse de que'.
ad emas de haberla salvado de los que la atacaron 'al salir de
la catedral, la ha Iibrado de Thibault. \Después del juicio de
los vagabundos. Luis XI da a escoger a Villón entre ser ar-
bitro de los destinos de Francia por siete días.y morir en
el cadalso al cabo de ellos, o recobrar la Iibertad y volver
aj hampa. VaciIa ViIlón cuando Uega un 'Paje a decirle que
Cataltna de Vaucelles pide audiencia al Gran Mariscal de.
Francia. EI nombre de Ja que ama .decide a VilIón: siete dias
de ilusión espléndida pueden comprarse aun al precio de la
vida y la soga del verdu go.

Ignorante de' que François VilIón y el 'Gran Mariscal de
Francia san la misma persona. Catalina de Vaucelles inter-
cede a Iavor del rey de los vagabundos. Concede éste la
gracia que con tanta insístencla se le pide, y sin revelar su
identidad, declara su amor a Ja sabri na del Rey. quien le
contesta que para alcanzarlo ha de salvar a París. En esta. los
heraldos del duque de Borgoña llegan a pedir la rendición
de la ciudad. Contéstales Vi1lón burlonamente, manífestàn-
doles que para demostrar el poco caso que hace de sus ame-
nazas. dara esa rnisrna noche una gran fiesta. Catalina de
Vaucelles se arrodilla ante él proclamandole salvador de Pa-
rís:

Capitaneados por Huguette, los vagabundos se preparan .a
rescatar a ViIlón. Un monje desconocido les díce saber dónde
esta preso el poeta. El supuesto monje ·es el mismo Thibault,
que, restablecido de la herida que recíbíó en el duelo. trama
una traición para emtregar la ciudad a .los sitiadores. Los
vagabundos, sin sospechar nada de esto. aceptan su ayuda
para salvar a Villón. Cuando la fiesta esta .en su pogeo. Hu-
guette y los vagabundos entran en palacio acompañados de
Thíbault, que va dlsfrazado de rnonje, y se hace pasar por
un nuevo astrólogo que pide audíencía a Luis XI, proponièn-
dose por este ardid darmuerte allRey lo mismo que a-Vülón.
Pero el poeta sabe de Iabios de la propia Huguette toda ej
complot tramado. y volando junto- al soberano lagra conven-
cerIe de que cambíe de traje can él. Luego, fingiéndose
Luis XI. se dirige al lugar en que aguarda Thibault. Lànzase
éste contra el supuesto rey con animo de asesinarlo. Frustrada
la tentativa y furioso ante el enqaño.: trata el anliguo Ma-
riscal de dar muerte a Villón. Pera Huguette. que ha reeo-
nocido al poeta, se ínterpone y cae mortalmente herida en
los brazos de Vil1ón. Después muere el traidor a manos del
poeta.

Villón, como rey de los vagabundos. da la orden de
ataque centra los de Borgoña. De todos los rincones de París
surge. atronador, el clamor de los vagabundos que vuelan la
combatir. Capítaneadas por Villón, las desarrapadas huestes
Iànzanse 'a la pelea de la que tornan victoriosos ip con rico
botín.

Masalarmado por la popularidad de Vlllón. Luis XI
le recuerda Io pactada. Es el séptímo dia y debe entregar el
cuello a la saga del verdugo. Vuélvese Villón a la' muchedum-
bre g. como Gran Madscal de Francia, sentenda a Vtllón, el
llamado .rey de los vagabundos. a morir en la herca, Tedos
protestan. enfurecidos. pero la _actitud amenazante cesa cuan-
do Luis XI les maníñesta que hara a Villón gracia de la vi-
da.... si hay una que esté dispuesto a reernplazarle en la
horca. .

El silencio responde a esta declaración y suena la voz de
Luis XI que grita: «i.H la horca!» Cuando Villón esta al pie
tiel patibulo, Luis XI se diI:ige a la rnuchedumbre para decir
de nuevo :que perdonarà al 'condenado si hay quien se haJle
dispuesto a morir en su luqar. En el cobarde silencio gene-
ral, la- trémula voz de Catalina de Vaucelles anuncia que ella
mortra gustosa por salvar al que ama. Mientras el poeta y
Catalina cambian los últimos juramentos de amor, Luis XI
vacila. Salvar a ViJ1ón çquívaldrà a perder el trono; mantener
la orden de que lo ahorquen podría provocar un levantamien-
to del populacho cuye.' actitud es -cada vez mas amenazadora.

HI fin. toma el Rey una· decisión. Vuelto hacía la multitud
anuncia el indultc del jefe de los vagabundos. .

-Pero sabe - Je dice - que no volvetàs [amas a reinar
en Francia.

-¿Qué. falta me hace ningún reina? - contesta el poeta
estrechando a Catalina de Vaucelles en sus brazos.

Pelh ula «ParaUiounh
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vuestra belleza

modo de conservar la linea
por Constance Talmadge

CONSTANCE Talmadge es una ae las pacas mujeres que han
sabido conservar su graciosa e infantil figura a pesar de

contar ya velntinueve años. El secreto de ello es tan sencillo,
dice Connie, que me extraña haga quien la haga perdtdo pues
esta al aleance de todas las mujeres ~l conservarla.

Un repórter francés le preguntó qué hacía para conservar
la linea. a lo que Miss Talmadge eontestó: ,

«La figura y la gracia de los movimientos sólo vienen de
una COS'8: «Ejercício».» El baile, la natación y el paseo san
los prlnclpales aliados de la mujer, pero naturalmente debe
huirse de los excesos. Otro de los íactores princtpales pare
la belleza de la rnujer, y al que ésta no da ninguna impor-
tancía, es ej reposo. '

A, paco que pueda, debe acostarse temprano y levantarse
temprano, pues, aunque duerma el mismo núrnzro de horas
acostàndose tarde y levantàndose tarde, no se destansa lo
misrno, y de ello se resiente la bzlleza.

Ya sé que es un sacrificio que casi ninguna esta dispuesta
a hacer, pero que os compensaria de sabras la rnolestia que
supone. ' _-

La mujer que para dísminuír no come, perderà la salud, !!J,
naturalmente, la belleza puesto que una buena salud es Ja
principal base de ésta.

Mi trabaj a me emplea casí tedo el tiempo, pera he procura-
da hallarlo para hacer cada dia diez minutos de gimnasta
sueca y un largo paseo y os aconsejoque haqàís iguaJ.

Una de los principales modistos parlsínos que hizo algunos
de los veinte vesti dos que míss Talmadge luce en «Venus>'. su
última pellcula. de Los A.rtistas Asociados .dijo:

«Si tedas las mujeres tuviesen la qràcil figura de miss Tal-
madge, no existirían las reclamaeiones en nuestra profesión.
Su bella figura da. al vestido que luce, el doble de su valor.»

Ya veis, queridas íectoras. como vale la -'pen'a de seguir los
consejos de la linda estrella.

({Je UHOS a ot,.OS

SE crea esta seccion para constituir .un lazo de 'nmistad
enire los lectores, para que puedatt resolver sus, dudas,

satisjacer su curiosidad. y de este modo colaborar en FILMS
SELECTOS, la revista heclui especialmente para saiisjacerles y
servirles.

Publicaremos en esta seccion. fadas las demandas y conies-
taciones que nos enviett los lectores, aunque daremos pre]e-
rencia a las rejerentes a asuutos del eine,

Los originaies han de venir dirigidos al director de la see-
cion, escritos can tetra dara, a ser posibie a mdquina, y
en cuartillas por una sola carilla, [irmados can' nombre, ape-
llidos y direcciàn de los que las envien, 'C indicendo si lo de-
sean (aunque no, es imprescindible) el seudànimo que quie-
ran que [igure al publicarse, '

No sostendremos correspondencia Ili contestaremos parti-
cularmenie a niuguna clase de consulta,

En el próximo n ŭ m e r o
empezaremos a publicar el intere-
sante relato profusamente ilustrado

ESCRITa POR los admiradísimbs y maravillosos artistas

Mary PiQkford y Douglas Fairbanks
TITULADa

Nuestro viaje alrededor del mundo
cuya exclusiva para publicar en revistas nos ha sido
concedida por el representante general en España
de la "United Arlists Corporation", don Eduardo Gurt.

Depilación eléclrica
UNICA EFICAZ·Y
PARA SIEMPRE•ESTÉTICA DE
LA CARA

DOCTOR FARRR
RAMBLA nEL CEIITRO, 1
BARCELONA...~ .



H·ACE nada més que treinta años, la ju-
ventud femenina no tenia ningún No-

varro ni ningún Chevalíer al que dedí-
car los sueños de sus horas romàntícas,
y el efervescente corazón del estu dian-
te no podia colocar en la mesa de tra-
bajo el retrato de Greta Garbo o de
Clara Bow para suavízar, con la nota
sentímental, la aspereza de los Iibros de.
texto.

Hace treinta años nadle .sospechaba
que surqiría ese nuevo arte que hoy
atrae a los centenares de salas de pro-
gecdón mítíares de: personas. .

¿ Cómo viviria aquella juventud? ¿Ha-
eía dó.nde. dirigirian sus sueños en esa
hora sentimental que acompaêe a las ta-
reas diarlas de toda vida? Preguntad a
vuestros abue los ; ellos lo saben; eIlos
os diràn que hubo un magnífico tenor

de ópera que' arrebataba a las damas
en La Favorita y una tiple ligera que
hacía soñar a los cabaííeros en Lucía
de Lammermoor. Era la época en que
una tiple. cómíca adquiria fama de audaz
por enseñar un poco màs que 'el iOOillu..

¿Podéis imaginar lo que habría suce-
dido si. de pronto, ante los ojos de
aquella generación, surgiera la pareja
Garbo-Gilbert en una de sus «expresi-
vas- creaciones?

Y es que el 'mundo hadado una gran
vuelta en lo que va de siglo, :y en ello

·NORMA SHEARI!R

ha tenido el «cine,. una parte. muy prilÍ-
cipal.

Gracias a él, hacia la vieja Europa
han Ilegado de la joven Am~rica rata-
gas reconfortantes. A buen seguro que
sin. la lección de lapantalla. el deporte

, temenino, el cabeUo corto y la falda
córta - la larga es un capricho transí-
torio, ya lo veréís - no se habrian eo-
nocido nunca en este lado del lUlan-
tíco, '

Pero volvamos al punto de partída.
Hace treínta años no se conocía el «ci-
ne- .COmo arte, y del «cíne- en sí, 'de
la fotografia animada, no se sabla mucho
màs, pues el invento no. había- madu-
rado todavia.·'

Antes de 1877, varios ínventores ' se
ocuparon de oolecar en discos y cilin-
dros íméqenes sucesivas,: de modo que
at ha cer las . girar .daban la sensacíón
del movímíento. .
. ~ero estas imagenes eran díbujadas.
Sólo len dicho año de 1872 se le ocurrió
·aMtfgbridge trocar J.6S <tibujos por Io-I: toqrañas, que obtenía colocando. varias

l'I,'maquinas, ,nnB".~ contíauacíón de otra-
. , F.parece 'despuès el nombre de Mareg,U. v~rdadero creador del -cíne- pràctíco,M Este ŝnventor francés ídeó una eàmara
\Il - fotografica capaz de impresionar varias

IG que fuir, IG_ que es
g IG qu~ sera el cine

CHEVAU};;R

víeron que perfeociu)1ars las ma~~nas
de impresión y Rroyección,y hubierOJ
de nacer los grande~ estfldlos y Ios di-
rectores genia les, t! ab 10 Ltuàl 'a ocurri-
do en sólo treinta años.

Lo que los inventores del cíne perse-
guian era ŭnícamente proporcionar a los
sablos un valíoso auxiliar para el estu-
dio. El vuelo de los pàjaros y de los in-
sectos, por ejemplo, que hasta entonces
era un problema sin solucionar, se po-
dría estudíar eon todo detenimiento .me-
diante la màquina de proyecèiones, que
el .ínvestíqador haría funcionar eon tan-
ta lentitud como quísíera y -repitiendo un
mism& mmlÍmIemo una. y otra vez.

Ultímamente, la aplicaeíón del sonido
a la película ha abierto al cine .magni-
ñcos ñorízorrtes. 1'odos· hemos. g.o.zado.y,a
de las maravillas de esa síncronízacíón.

GRETA

placas sucesivamente Y eon la rapidez
de un revélver de repetícíón. Las to-
tografias eran después trasladadas a una
einta de papel preparada espedalmente ..

Los hermanos Lumière se preocuparon
. de la. parte mecàníca del invento y
crearon los aparatos necesarios para rea-
lizar la prímcra proyeçcïón cinemato-
grafica en e] café de la Paix, de París,
lo cual ocurrió en el año 1895.

Però ni Muybridge, ni Marey, ni los
hermanos Lumière, teníàn la menor in-
tencíón de producir la formidable indus-

JOfIN GILBERT

La mujer que nos ha hecho soñar no se
presenta ya. ante nuestros ojos como una
sombra, sino que habla, de, respira. 110-
ra 'Y nace, en fin, todo lo que es propio
de un ser que .vive realmente.

Pues bíen, todavia nos espera algo
màs: el eine en colores natura les. Un in-
v.entor francés; RodoHo Bestacu, des-
pués de largas y duras luchas, ha eon-
seguido que la cinta cínematoqràflca
ímpresione y proyecte las cosas con sus
colores reaíes, ¿Comprendéis lo que esto
significa?

Gréta Garbo y perdonad la prefe-

].ANE.T

tria y el Universal espectàculo que hoy
. çonstítupe el -cíne-, . .

'¿De dóride iban a imaginar !lquellos
hombres de cíencia que sus aparatos,
eon .el tíempo, ·servirian para ímpresío-
nar en cintas de celuloide y proyectar
sobre pantallas metitlicas obras, euga
preparacíón costaria una fortuna? ¿De
.dónde .iban 'a. imaginar que habría per-'
sonas- que, por evolucionar ante el ob-
jetivo cobrarían màs de mil dólares dia-
rios? ¿De dónde iban a írnaginar. que,
gracias ala fotografia animada, se. Ian-
zaría al mundo un nombre que ni un só-

RAMÓN NOVARRO

\
GAYNOR

rencía por este nombre que, sin duda,
es el prímero, el més alto, en la .escaía
del arte mudo '-, Greta, Garbo aparece-
rà .en la pantalla no sólo eon su vez,
eon su 'gesto y eon su' figura maravillo-
sa, sino que tambiên nos mostrarà los
matíoes de su piel, la clara e ímpresío-
.Rante tonalidad de sus, ojos, los colores
de sus vesti dos, lo cual tiene para 'las
mujeres una capital importancia ...

Y todo esto sobre un fondo donde no
sólo juegue el convencionalismo del
blanco y' el negro, sino los colores dè
.las cosas tal como la vida las presenta.a
nuestros ojos. Un paisaje se nos pre-
sentarà verde en la vegetación, azul en
el cielo, ocre en lla tíerra. - -

Sera entonces cuando conocerernos por
nuestros propíos ojos los prodigios de
deUcadeza que ofrece el rostro de Nor-
ma Shearer, el brillo virginal de los ojos
de Janet Gainor y la 'densidad atormen-
tadora de las pestañas de Clarlta Bow.

Si ahora soñamos, ¿qué no sera enton-
ces? .

Y asi, aquel invento que se presentó
por primera vez en "Uncafé de Paris, 9 .
que sólo .pretendia Iacilitar a los sabíos
sus estudies, habrà aprísíonado la vida
en una einta
de celuloide. ĵosè BAEZl\

lo mortal. descofiocería? Person as que no
conozcana _Cervantes, o a Wagner, o a.
Vinci, .o a Carlo Magno, nombres uni-
versales, encontraréis mtichas.; pero .pre-

, CHARjlJE CHAPLlN' .

sentadme a una que no sepa quién es
",(harlot ...

Claro que para llegara esto se tuvo
que inventar la cinta de celuloide, y tu-



¿A su marido le gusta verla
.eleg antemente at avia da?

¿Sí?
Pues no dude usted màs y adquiera hoy
mismo la ÚLTIMA. CREACIÓN
.'. para la presente temporada :':

Líndo camisón de seda bordada lavable en
todos los colores, medídas corríentes ,
forma como el dibujo a .

. Carnísa de día haciendo juego .
Panta!ón »» •.•....•...
So.stén »» .

40 pfas .
25 »
'18 »

5 ,.

Extraordinario surtído en ropa interior para se-
ftoras y níñas: Juegos de Cama, M:antelerías, Pañue-
:_: :-: los, Tefídos y Puntíllas :-: :-:

SECCIÓN ESPECIAL DE FANTASIÀS, CON
ELEGANTISIMOS MODELOS EXCLUSIVOS

EQUIPOS Y CANASTILLAS

la 6olondrina
Ronda San Antonio, ~úm.
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Con estas letras, debidamente cornbi-

nadas se obtendrà el título de una pe-
Hcula 'sonora, estrenada el año pasado,
y los nombres y apeIlidos de los prota-
gonistas (ella y él).

A los que nos contesten acertadamen-
te les concederemos los siguientes pre-
mios:

1.1! Un precíoso reloj de oro para ea-
baIlero, marca -Calotte», con correa.

2.ll Otro reloj de oro, can diamantes,
para señora, marca cCalotte». .

3.12 Una libreria portàtil con qumce
novelas escogidas de la colección HO~llR.

Il.a Otra librería portàtil eon qumce
novelas escogidas de' la coleccíón HÒGllR.

5.12 Un reloj chapado, para cabaIlero,
con correa, rnarca «Calotte».

6.ll Un reloj chapado, para señora,
marca eCalotte».

7.12 Otro reloj de platinín, para seño-
ra, marca -Calotte-.

8.ll Un despertador esrnaltado, marca
-Norma- (VegIia).

9-.12. UFI despertada!' esmaltado- marea
-Fedora- (Veglia).

10.12 Un despertador radium, marca
«Adriana» (Veglia).

lLa Un despertador avalado, esmal-
tado, marca -Boheme- (Veglia).

12.12 Un reloj de sobrernesa, color ro-
jo, marca VegIía. ¡

13.Q Otro reloj de sobremesa de rna-
der a, rnarca VegIia. c

14.2- Otro reloj de sobremesa, dorado,
marca Veglia.

15..!l Otro reloj de sobremesa, de eo-
lor, marca Veglia. '

Tedos los relojes estan garantiiados
por la casa J. M. Portusach, Almacén
de Relojes, Pasaje San José, letra D.
Barcelona.

BASES

1.a Para enviar soluciones hay que
adjuntar a cada una de elIas un cu-
pón de los que publicarernos en todos
los números al pie de estas bases.

2.a Los premios se sortearàn ent~e
todos los que indiquen exactamente cual
es el título de la película y el nombre
de los protagonistas.

3.a Se pueden enviar cuantas solu-
ciones se desee, pera si un mismo eon-
cursante envlara varias exactas, única-
mente sera valida una de elIas.

Il.~ Las soluciones deben diriqirse,
hasta el dia. 31 de diciembre, al Adrm-

, nistrador de FIL'I'IS SE-
LECTOS. - Díputación,

.número 219. - Bar-
celona. ~

5.a No sostendre-
mos correspondencià
acerca de este co n-
curso.

cupón del
concurso

presenta a la deliciosa inĝenua

HELEN TWELVETREES
EN

MOll Y
O

lA GRAN· PARADA
Producción P. D. C.
MÚSICA-SONIDO-mALOGO

Espléndído drama. díalogado
en español, en el que el carrno
verdadero es ennoblecido. Los
pelígros del alcohol y de los
falsos amores, revelados en
una gran película que habla

, al corazón.

CANCIONES DEL FILM
QUE PRONTO SE HA-
RAN POPULA~ES

MOLLY .
MOANIN' FOR YOU
ALaNE IN THE RAIN

. CASA CENTRAL

AdullaA, 'I. - Tel. 10956. - B !\RéI!l.'ONA

AGENCIA

VALENCIA

P. ROCIl OrdelQ
ALICANTE,7

Sea Elega~te

de

films selectos
1

AGENCIA

MADRID

* J. Soler *
HILERAS, t

con sus nuevos vestldoS
Terrnínado el verano se pre-

ocupa Vd. de sus nuevos vesti-
dos. Es una buena oportunidad
para elegír este nuevo CDRSElETIE
WARNER'S, q1:1ele proporcíonarà la
silueta perfecta índíspensable
para vestir elegante. .

'WARHER'S es arte moderno en
corsetería. Miles de señoras que
lo han adoptado proclaman ea-
da dia su satísfaccíón. Vd. tam-
bíén debe llevarlo. para [uzgarlo.
Sus familiares, sus amistades,
notaran el extraordinario mejo-
ramiento de toda su silueta. Us-
ted mísma quedarà asombrada.
, Este resultado es debido a la
profunda técnica que·impera eñ
eada detalle de un WARNER'S. De-
cídase a ensayarlo en bien de su
Elegancia y Comodidad.

RI modelo 5260, representado en esta pa-
gina. es Indlcadislmo para los cuerpos de
proporciones ne rmales. Reduce el abdo-
men y !¡ls caderas por medio de una pre-
stón graduable. Sostíene el peeho sin apla-
narlo. Lleva estampada en el Interior la
marcaWaraer'lI.

B !\ReELONA: G. A. El Siglo. - Corsé
Higlénico. Lauría. 49.-Corsé Amerlcano.
Boquerta, 25.-Corseteria Imperio. Fernan-
do. 31. - La Condal, Puertaferrlsa, 28.
MADRID: El Paraíso, C. S; [erònlmo, 4. y

PXlnclpales corseterías de E.pa~a .

GRA rIS recíbíra el interesante folieto «La
nueva ~Ilueta» mandando el cupòn ----;;
adjuntoea sobre abíerto ."c.e\O
franqueado eon Z _ Il'. 'l'l.•l\ .
céntrmoa C.a-\Ujt. . uetl>Ya·

~\. ,a s,\
t\.\laf" »> .\.a "u". . ....•.

~

~OC . \o\\"tO ~ ••••• ~~ o ••••
¡r..... e\' .... \,.

l<\aS>¡\e ~'tat\S •••....• ::..... • •••••• : •
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Curiosa totogralfa de Buster Keston cumpllendo el ser-
vtcto mílltar. El objetlvo lo sor prendíó en el ínstante de
estar de centínela y ejecutar Ias òrdenes recibidas de sus
supertores- no dejar pasar ni a una mcsca. Nótese, en la
dedlcatoria, la enerllia de uo aguerrido bombre de armas.

DURJ\NTE el reciente víaje que Buster
Keatonrealizó a nuestra península,

acompañado de Natalia y Norma Tal-
n¡.adge y de Luis Alonso, pudírnos ver
como' toda nuestra prensa nos detalló
minuciosamente y con la exactitud de un
cronómetro, todos los instantes de su es-
tancia triunfal en nuestro pais.

Nos renteramos, por ejemplo, de que
al llegar a Madrid Buster Keaton 'y sus
ilustres acompañantes, lo primero que se
hizo fué enseñarle la Puerta del Sol.

''y esto, Ia verdad (y aquí perrnítanos la
capital española una pequeñísima censu-
ra), a nuestro modestisimo entender, nos
parece bastante inoportuno.

Esto de que a la llegada de un hués-
ped ya se Ie enseñe Ia «puerta-, nos pa-
reee de una corrección muy dudosa.

Así mismo lo debió de entender Keaton
cuando correspondió a sus improvisados
cicerones, haciéndoles ver -Ias estrellas»,
(Natalia y Norma Talmadg,e y Luis
Alonso.)

También nos hicieron saber nuestros
periódicos otros miles de detalles que
serta ocioso vol ver. a repetír, Nosotros,
que no queremos salir a la luz pública
sin dcjar de ocuparnos del célebrehom-
bre 'de la cara de cartón-píedra, vamos
a dar a conooer la anécdota màs gra-
cíosa -de su vida, que tuvo luqar en un
baile callejero de nuestra Barcelona an-
tigua.

¿No conocen ustedes la anécdotav.;
Nosotros tarnpoco, pero nos da lo mis-
mo. Esta no Hene nada que ver. Si no
la sabemos nos la tnventamos y i ya
esta! 'Se la contamos a ustedes eon toda
suerte 'de detalles y ateniéndonos estric-
tamente 'a la veraz fidelidad de los he-
chos y asunto concluido.

Buster Keaton, enterado de que en una
de las màs típicas calles de nuestra 'que-
rida ciudad se «arreaba un distinguido
balte- a los acordes, o mejor dicho, a
los desacordes de un desvencijado rna-
nubrlo. quiso asistir a éL

Sus amigos y lea les acompañantes le
hicieron toda suerte de reflexiones: que
si un manu brio es una especie de ame-

I

,Hermosa foto2rafla de Buster Keston uIgo antes de ma-
trlcularse para el bachlllerato. Rogamos al lector dís-
culpe las faltas de ortografia de la 'dedícatcrta. muy

propías de la tterna edad de su autcr.

Una aventura inédi-
ta de Buster Keaton

tralladora que dispara unas notas mu-
sicales envenenadas capaces de matar a
una mornia de Ramsés II; que meditase
bien que si tenia la desgracia de falle-
cer de un ataque de desarmonía Ja M.
G. M. se veri a obligada a prescindir de
sus servicíos de una manera definitiva
y sin que valíeran influencias de ningu-
na clase; que se acordara de que era
padre de familia y de que debía algunas
cantidades a unos amigos, etcétera ... To-
do fué en vano. Todo fué íuútll.

El venereble anelano Buster Keaton pocos días después
de abandonar, deñnttívamenre. el due. sonoro. En la
dedicarorta es digno de notarse c ómo le tjembJa ya et
pulso al Ilustre actor cĉmíco. ROQamos ar lector se fije
bien en estos detalles de la. dedicatortas para que se
convenaa de su sutenucídad. En una palabra, para que
vea, de UDa manera definftiva. que en estas fotoĝraffas

na hay rruco.

Y Keaton se fué al baile. Y una vez
lIegado allí dió una mirada exploradora
eon la misma esplendidez eon que se da
una Iimosna a un mendigo cuando se
regresa de cobrar el gordo de Navidad,
ponemos por ejernplo.

El manu brio tocaba un .chotís y los
bailadores tocaban.i." las consecuencías.
Keaton, sin hacersè el tímido, dirigió
cuatro monosílabos a una morena como
el caté moka, que deslumbraba eon dos
ojazos como dos soles de betún, y se
puso a bailar el mejor chotís que se ha
bailado en Europa.' .

Daba unos pasitos de tortuga como si
temiera hacer ruido; ímprlmía a su cuer-
po un singular movimiento de rotación
y traslacíón que mareaba, y cogía a su
pareja como si tuviese el compromiso de
Ilevarla a la carcel y temiese que se le
escapara, j Aquello era agarrarse!

- iTarariiiií LoO •
Un cornetín dió la señal para que ea-

da bailador comprara un obsequio y Io
regalara a su pareja. Y Buster Keaton
se quedó màs tranquilo que si hubiese
oido tocar el Parsijat en un acordeón
turco. Su pareja, ímpacíente y cansada
de esperar en vano el obsequío, le echó I~
en cara el ridículo que esta ba hacien-
do; y ante las excusas que daba Keaton .I
arnparandose en que era extranjero y en li
que no comprendía bien el español, in-
dignadísima, le dijo, puesta en jarras: •

-Lo que es usted i un -aqarrao»! I
-No, señorita. El -aqarrao- ha sido

el chotis - le contestó Buster Keaton.
Y se fué a acompañar a sus amigos •

a una clínica para que les reparasen las .~
mandíbulas. que. de reír tanto, se les m
habían estropeado y no les funcionaban ~
ni dàndoles eon un martillo. E

~
T
fi

l'I
JUAN Bss BOFILl Iii

E~to .que acab~mo~ d~ c~nt~rle, 110
se lo crean de ninguna manera porque
no es verdad., i Palabra de honor! Lo
afirmamos nosotros que somos incapa-
ces de decir
una mentira.
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as PROPIIDA.D DE LA EDlTORIAL

E DIT A ADIE creería en Teresa Des-
mond y en su historia sin
ten er algunos datos acerca
de su infancia v de '~u edu-
cación. Estos afios. y ba que

~:.-~ noleenseñaron en el conven-
to, habrían pernritido a Sheridan ex-
plicarse a la joven. Y si élla hubiese
·comprendi9-0 al'principio, o poca d.es-
pués, la historia entera habría sido
~uy distinta.

aN eUANTO SE REPlEnB A LOS
..DBRBCHOS EXCLUSIVOS ns
TRADUCCI6N AL BS·PA~OL
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En la memería de muchos niños se

recúerdan ciertos sucesos que sen, en
, la vida infantil, como piedras miliares
separadas por faj as imprecisas o borro-
sas: Elprimero de-estos mojones iu-
olvídablespara Teresa Desmond sur-
gió en junio, precísamente antes de
cumplir los siete años,

Rabia enSilverwood un [ardín an-
tíguò, hundido y abundante en rosas,
Todos los rosales eran viejos y los
senderos de piedrecillas estaban llenos
de musgo y de raíces. Para llegar al
[ardín a travésdel prado, que forma-
ba ligera pendiente, precisaba atra-
vesar la alta hierba, porque aquel
lugar habría necesitado cuatro o cínco
jardineros y no tema nínguno: las
rosas eran lasmejores amigas de Te-
resita, quien se imaginaba que por
las noches eran hadas y durante 1

dia flores, Su maravíllosa hermana
Julia, que era una príncesa (una de
esas príncesas que se suelen ver los
domingos en los suplementos ilustra-
dos de los períódicos, cuando papa
'ha acabado de leerlos), le llevó libros ..
que trataban de hadas y, sin que na-

. die 'le enseñase, Tèresa: aprendi6 a
leer en ellos. Aquel dia de la piedra
n;lÍliar,Teresita estaba en el [ardín
de rosas, pensando en Julia y pre-
gunté.ndose si vendría de Nueva
York el dia de su cumpleaños, cuan-

, do apareció un automóvíl por la ave-
nida que partia de la puerta.exterior.

J amas había ocurrído tal cosa du-
rante cinco años (que le parecían algo
así como la eternidad, o que empeza-
ron a transcurrir al comenz ar el mun-
de), desde que Teresita fué a vivir a
Silverwood. Muchos automóvi1es pa-
saban a 10 largo de la carretera exte-
rior, y el espíritu de la niña acolflpa-
ñl\ba con el deseo a los màs hermosos
y saltaba para acomodarse en ellos,
a fin de ir en busca de la Aventura.
Pero un automóvíl dentro de las puer-
tas, un espléndido automóvil azul. can
brillantes ventanillas ... ¿qué podría
sígníñcar? Al, principio, la niña se
quedó inmóvil, asoméndose para mi-
rar a través de una espesa cortína de
rosas. Entonces se le ocurrió que po-
dría echar a carrer hacia la casa a fin
de aclarar por sí misma el misterio.

, ¿Se enojaría papa? ,
. El y 'maina eran los guardas de

Silverwood, si bien a los ojos de la
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